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VI 

RELACIÓN DE LO QUE HICIERON y p ASARON LOS INDIOS 

DEL PUEBLO DE QU.A.UHTINCHÁN, POR NO PERDER LA 

DOCTRINA y AMPARO DE LOS FRAILES DE S. FRAN· 

CISCO, 

Qnanhtinchán quiere decir "casa de águilas~. ~s uu 
ueblo de la Nueva España que antiguamente solla ser muy 

p o uloso ysegúnclicen,cabezadeotrossuscomarcanosqu~ 
~h~ra so~ de más gente y calidad, como son Tepeaca y Aca 

. T leo y en el tiempo de ahora terná hasta tres 
cmgo Y euca , · tad tán pues 
mil vecinos tributarios, de los cuales la m~ es á d d . 
tos en la corona real de S.M., y la otra müad_est ~ a os 

. l" á Jl1an Pérez de Arteaga., mestizo. Está es-
en encomien< « • A 1 
te dicho pueblo cinco leguas de la ciudad de los n~e e~ 
entre el Oriente y el Mediodía, y dos leguas ele ~a muda 

l al tiene á la parte del No rte. Es tierra tero· 
de Tepeaca, a cu, . 

lada. tira más á fria que á caliente. 
p S ~dió pues que como los religiosos de la Orden_ de 
S ;:ncis~o vinieron los primeros á estos reino~ de la Nue-

. aña fueron los que plantaron en e!la primeramente 
~: :s:atóli!a de nuestro Salvador J esucr_1sto, destruyend~ 
los ídolos Y sus templos, Y baptizanclo c_a~1 en todos l?s pue 
blos della las gentes que pudiero~, ~iciero~ su as1e~to ~ 
fandaron sus monesterios en las principales cmdade~ º/r~ 

. cías conforme al número de frailes que eran, y o o o 
;n ¿s lo iban á visitar de cuando en cuando, aunque en ton· 
c:: no había que parar ni que detenerse en parte alguna, 
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según la multitud de provincias y pueblos que tenían á su 
cargo, y lo roncho que había que hacer entre gente tau in
culta y nueva, siendo ellos tan pocos como eran. Y como 
los religiosos de las Órdenes de Sancto Domingo y Sanct 
Agustín vinieron después á les ayudar, por la gran nece
sidad que en tan ancha viña del Señor había de obreros, 
fueron haciendo su asiento y fundando monesterios en los 
pueblos medianos que hallaban desembara1,ados: y aunque 
esto hacían por medio de los que en nombre de S. M. han 
gobernado esta tierra, y de los Obispos después que los hu• 
bo, pero no dejaban de procmar para ello particularmente 
la benevolencia y ayuda de los religiosos de S. Francisco, 
porque como los indios los habían ya recibido y conocido 
por tan sus verdaueros padres, y estaban ya hechos á su ins • 
trncción, tratamiento tan lene y suave, hacíaseles de mal, 
como siempre se les ha hecho, y hoy en dia mucho más du
ro se les hace, conocer otros ministros, estando criados á los 
pechos de los frailes de S. Francisco, y á esta causa no apro
vechaba ni aprovecha con ellos que en este caso hagan mu
danza, si no es que los mismos frailes franciscos se yayan 
y totalmente los dejen, para nunca más volver á, ellos, lo 
cual es suma angustia y perpetuo descontento para los des
venturados que así son desamparados. 

CO:lfIENZA LA HISTORIA. 

Año de mil y quinientos y cincuenta y cuatro, siendo Vi
sorrey clesta Nueva España D. Luis de V elasco, y Provin -
cial desta Provincia llamada del Sancto Evangelio ele la 
Orden de los frailes Menores el sancto y bendito varón 
Fr. Joan de Sant Francisco, el Provincial de los domini• 
cos Fr. Bernardo de Alburquerque, que al presente es Obis
po de Guaxaca, pidió con mucha instancia al dicho Fr. J oan 
de San Francisco, que le diese su consentimiento y bene
plácito para poner frailes de su Orden y fnudar monesterio 
en el pueblo de Quauhtinchán, por cuanto su necesidad era 
grande, que no tenía monesterio alguno de su Orden en toda 
la comarca de la ciudad de los Ángeles adonde habían co-
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menzado á edificar su iglesia y monesterio, y así para esto 
como para la sustentación de los religiosos moradores del 
dicho convento de los Ángeles tenían necesidad de ser ayu
dados de algún pueblo comarcano, y que pues los francis
cos tenían otros muchos alderredor y aquel era de los más 
pequeños, y solamente lo tenían de visita ~esde Tepeaca, se 
lo diesen á ellos que pornían frailes de asiento, y desta ma
nera los indios ~ernían más doctrina, que siendo visitados 

de cuando en cuando. 
El Provincial Fr. Juan de Sant Francisco, que á la sazón 

se ltallaba con pocos frailes para dar recaudo á tantas pro
vincias y tan grandes como su Orden tenía á, cargo de doc
trinar, y que de todas partes le acosaban p~r más ayuda Y 
más religiosos, y él no los tenía, holgó de clepr al~una par
te de la carera y dijo al Provincial de Sancto Dommgo, que 

ó' 1 't antes él y sus hermanos recibirían caridad en ser es qm a-
do algún trabajo, y que con la bendición de Dios enviase 
religiosos al dicho pueblo de Quauhtinchán, porque él de 
muy buena voluntad le daba su beneplácito; y que aunque 
tenía entendido que los indios naturales de aquel pueblo lo 
rehusarían como siempre ellos suelen, y habían de clamar, 

' . b que él prometía de no les dar en esto favor ~ uena res-
puesta sino despedirlos totalmente, y persuadirlos á q~e re
cibiese~ de buena gana á los religiosos de Sancto Dommgo, 
pues ellos de tan entera voluntad se ofrecían á les ayudar. 

El Provincial de Sancto Domingo, muy alegre con esta 
respuesta, no se le coció el pan ni quiso :fiar ~e otro la con
clusión de un negocio que tanto él y sus frailes deseaban, 
mas antes se aprestó para ir en persona á tomar la pose
sión y ganar la voluntad de los indios, pareciéndole que por 
ser Provincial le ternían más respeto, y que con sus buenos 
medios ternía más eficacia para los ganar; y así tomando 
por su compañero á un Fr. Tomás que decían del ~osario, 
un viejo sancto y bendito, fueron derechos á Quauhtmc~án, 
adonde llegaron un martes á diez días del mes de ~ muo de 
dicho año de cincuenta y cuatro; y en este medio ya los 
indios habían oído decir cómo el Provincial de S. Francis
co había dado su beneplácito al de Sancto Domingo para 
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que pusiese en aquel pueblo religiosos de su Orden, y ha
bía dicho que se despedía de tener cargo dellos, aunque no 
lo creían del todo qne sus padres que los habían l:lacado de 
i,u infidelidad, y los habían doctrinado tanto tiempo, y cría. 
do como niños á costa de tanto sudor suyo y trabajo, los 
desampararían y d~jarían en manos de otros extraños á 
quien ellos no conocían ni tenían afición; mas todavía es
taban con alguna sospecha por lo qne se había dicho. 

Y á esta causa, el indio portero de la iglesia, Llamado Pe
dro Gálvez, que tenía cargo de guardar los ornamentos v 
cosas del culto divino, y tenía todas las llaves, como vió ~ 
los dos padres dominicos que asomaban por la calle adelante 
en sus caballos, y venían derechos á la iglesia, escandali
zóse, dándole el espíritu lo que podría ser, y parecióle que 
no era bien abrirles la puerta del aposento adonde los reli. 
giosos se solían recoger, sin dar primero mandado al gober
nador, alcaldes y principales, para ver lo que en el caso le 
mandaban, y así fué corriendo á las casas de la comunidad, 
adonde los halló juntos y les contó cómo habían llegado 
dos frailes dominicos á la iglesia y habían entraflo á hacer 
oración, y que venía á preguntarles si les abriría el aposen
to adonde se solían acoger los padres. 

El gobernador, que sellamaba D. Felipe de Mendoza,y al
caldes Domingo ele Soto y Joan López, y los demás que allí 
estaban, como oyeron esta nueva alborotáronse, y entonces 
dieron crédito á lo que se había dicho, y entendieron que 
los padres de Sto. Domingo venían de hecho á tornar la po
sesión de la casa, y mandaron al portero Pedro Gálvez que 
se ascondiese y no pareciese delante los frailes dominicos, 
porque en ninguna manera querían que entrasen en el apo
sento de los religiosos; el cual lo hizo así, y ellos todos hi
cieron lo mismo, que cada uno se fué á recogerá su casa y 
ninguno pareció en la iglesia por aquella tarde . 

Esta mala nueva, para ellos, fué luego de mano en mano 
por todo el pueblo, aunque entonces estaba bien derramado, 
una casa aquí y otra acullá ( como estos indios comnnmente 
solían estar, á fuer de las montañas de Vizcaya), y sabido 
por todos, no pequeña niebla de tristeza y desconsuelo cu-
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brió sus corazones, y comenzaron á andar desasosegados y 
como asombra.dos, temiendo en lo que había de parar aquel 
negocio, como si estuvieran en vigilia muy propincua de ser 
entregados en manos de sus enemigos. 

Los padres dominicos, acabado de hacer su oración en la 
iglesia, fueron á la puerta del aposento y halláronla cerra
da, y bien enten<lieron que el portero se había desapareci
do por no les abrir, y üe aquí sintieron claramente la poca 
Yolnntad que el pueblo tenía ele los recibir; mas con todo 
esto acordaron de hacer <le su parte todas las diligencias 
posibles, y asi salieron á los caminos que iban para las ca
sas, á Yer si parecía alguna gente, para decirles que les lla
masen al portero ó alguno de los principales; mas en vién
dolos ele lejos algún indio, como lo llamaban, luego él daba 
:í lluir y se les escomlia, ele manera que perdiendo en esto 
un rato de tiempo y haciéndose ya tarde no tuvieron otro 
remedio sino volverse á, la iglesia y quebrantar la puerta 
del aposento, como lo hicieron, y metieron dentro el hato 
que traían, y los caballos pusiéronlos por allí cerca donde 
mejor pudieron, y ellos comieron un bocado de lo que traían 
en sus alforjas, y así pasaron aquella noche. 

Otro dia siguiente, que era miércoles por la mañana, los 
llominicos tañeron la campana á misa y aparejáronse para 
clecilla, y los infüos principales, porque no les levantasen 
que no eran cristianos y que no querían acudirá la iglesia 
á oir misa, y también por saber de los dominicos lo que 
pretendían, determinaron ele irá la iglesia. Y dicha su mi
sa, el Provincial de Sancto Domingo se asentó como para 
predicarles ó decirles algo, y ellos también se asentaron; 
y habiéndoles primero reprendido blanqameute porque 
ninguno de ellos había parecido el dia antes para darles re
cado, siendo ellos religiosos y viniendo á los consolar espi
ritualmente y darles doctrina para salucl ele sus ánimas, 
luego los saludó y dijo que antes quP les declarase la causa 
1le 1,u yenida quería preguntarles y saber dellos hasta dónde 
1,olían llegar antiguamente los términos de aqt1el pueblo, y 
á qué tanto se solía extender su jurisdicción: y levantán
<lose dos viejos le respondieron: "Has ele saber, padre, que 
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autig_namen~, antes que hubiese memoria de Te1leaca, ni 
Acacmco, ru Teteucalco, nuestros antepasados ya teuíau 
fundado este pueblo de Qtrnuhtinchán, y toda la tierra des
ta comarca adonde ahora estfüt estos dichos pueblos en 
de nuestros abuelos, porque en todo ello 110 había entonce~ 
nomb~·e de otro pueblo, sino de Quauhtinchán". 

·'Bien está, dijo el Provincial. Jrnes sabe·, h.. 1 ' , , u, JJos, que a 
causa por que ahora venimos aquí el padre F1· To á, . 
, l · 111.SJJO 

l's por e celo que tenemos de la salvación de vuestras áni-
ma~, y que vuestro pueblo sea hourado, ampliado ven o-ran. 
decido con la presencia y favor de los religiosos q'tie o: ;er
nán á cargo; porqu~ bien sabeis que si Tepeaca es ciudfül 
y está tau ennoblecida es por el sér que le han da l 1 r · d , < o os re-
1~10sos e Sant Francisco que están allí de asiento y lo 

m1sru~ ~s de esotr~s puebl_os vuestros comarcanos y ele los 
demás ,tdoncle residen religiosos; y si este vuestro J>ueblo 
t•~tá tan desmedrado, y lo estará si vosotros no abrís los 
o;os, es p~~que os sujetais á irá misa y acuclir á las demás 
~sas espmtuales á Tepeaca, y no teneis frailes de asiento 
u_1 los paches franciscos os los pueden dar, que son pocos J~ 
tienen mucb~s- pueblos á cargo, sino que solamente os han 
de tener ele nsita, y esto ya veis cuán gran afrenta sea para 
vuestro ~ueblo, que en los oti·os más nuevos y que habíau 
d~ s~r suJetos á ~l ( según vosotros mismos lo contais) llaya 
numstros de asiento, y que aquí que era la cabecera anti
~uamente de to~o ello no los tengais; lo cual también re
~ulta en gran ,~a110 ele vuestras ánimas y de vuestl'Os l1ijos 
l _ det1dos y vecmos, porque no teniendo sacerdotes que re
~1dan_ en vu~stro pueblo, no dejarán de morirse hartos ui-
1.ios sm baptismo, y otros enfermoi, sin confesión; y á esta 
causa nos~tros hemos venido á ayudaros y socorreros eu 
e~ta neces1<lacl_, porque ,ro os dejaré dos Racerclotes que ei,. 
t~n aquí_ de asiento, los cuales os confiesen Y prediquen r 
digan misa _Y _bauticen á vuestros hijos, y hagan lo demá~ 
q1'.e os convmiere; y esto sabed que lo hago con el consenti
nuento y voluntad del Padre Provincial <le S. Francisco, PI 
cual por Ynestro provecho huelga clello, y me ha certificado 
que no vernán más á visitaros los religiosos de su Orden. 
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Hecha esta plática, levantárouse el gobernador, alcaldes 
y principales, y respondieron brevemente, diciendo: "Sea 
por amor de Dios, padre, tu buen celo y deseo de aprove
charnos: nosotros te lo agradecemos; mas sabe que si vo• 
sotros quereis teuer cargo de nosotros, nosotros no quere
mos ni queresidais en nuestro pueblo". El Provincial, aun. 
que afrentado de esta respuesta, disimuló y díjoles: "• Qué 
es la causa, hermanos, por que no quereis que los religiosos 
de Sancto Domingo vengamos aquíf" Los indios respon
dieron: "No te debes maravillar, padre, que digamos esto, 
porque bien sabes que cuando un niño está criado á los 1>e
cho1:, de su madre ó ama que le da leche llesde que nació, Y 
vieue ya á tener un poco de conocimiento, se le hace á par 
de muerte desamparará su madre, ó {i la que siempre tuvo 
por madre, y ir en los brazos de otra persona extraña que 
nunca conoció ni trató, por muchos regalos que le haga; Y 
así nosotros como los hijos de S. Francisco fueron los que 
nos escapar~n de las uñas de nuestros enemigos los demo• 
nios y nos sacaron de las tinieblas de nuestra antigua in
fidelidad y en sus manos fuimos regenerados y de nuern 
nacimos ~or el agua del baptismo que uos administraron, 
y nos han sustentado con la leche y mantenimiento de 1~ 
doctrina cristiana, y nos han criado y amparado como á m
ños de poca edad y como si fuéramos hijos suyos muy re
galados, no es muchÓ que rehusemos el dejar padres tan 
conocidos y verdaderos, por allegarnos á otros que nu~ca 
conocimos ni sabemos cómo nos irá cou ellos. Los frailei; 
de S. Francisco uos han sufrido hasta aquí: ellos recibieron 
con paciencia la hecliondez y podredumbre de nuestros a~o
minables pecados que cometimos en tiempo de nuestra rn• 

fidelidad: ellos nos lavaron y alimpiaron y nos sacaron co
mo de nuevo molde: ellos nos casaron y nos hun confesado 
y confiesan :siempre, y mucho~ de nosotros hemos recibido 
ele su mano el Santísimo Sacramcnt-0 del.Altar: han pasado 
por nosotros gralllles trabajos y fatigas: hanse quebrad~ 
las cabezas y rompido sus pechos por predicarnos y doctn
narnos; y esta es la cansa por que uo queremos que voso
trois quedeis aquí, porque ahí están nuestros padres los re-
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ligiosos de S. Francisco, en los cuales tenemos puesto nues
tro corazón." 

El Provincial, oyendo estas y otras semejantes palabras 
á los indios, dijo: "Basta: que, hermauos, estais muy aii
cionados á los padres de S. Francisco: pues hágoos saber 
que estais muy engañados, porque ya ellos os han desam
parado, y por su intercesión venimos aquí nosotros, que 
nos lo han encomtmdado, porque ellos no han ele volYer más 
aeá." Los indios respondieron á esto: '' Aunque ellos nos 
hayan desamparado y despreciado, nosol ros no los hemos 
de dejar." Viéudolos tan determinados, el Proviucial do
minico díjoles: "Ahora bien, hermanos; no recibais pena 
por esto: idos ahora con la bendición de Dios, que él os por
ná en los corazones lo que más convenga. Descansad y re
posad, que nosotros ya estamos en nuestra casa." Y eon 
esto se salieron todos los indios. 

Habiendo o ido estas pláticas un Jerónimo García indio 
' ' que á la sazón era. fiscal en el dicho pueblo de Quauhtin-

chán, llamó aparte á Pedro Gálvez, portero, que tenía todas 
las llaves de la iglesia, y dijole: "Ven acá, Pedro: has de 
saber que ya hemos entendido de cierto cómo los domini
cos vienen á quedarse dt' asiento en nuestro pueblo, y esto 
no es cosa que nos cumple por ninguna vía; por tanto, con
,iene que esta noche, mientras ellos duermen saques de Ja 
iglesia todos los ornamentos della, así el rec~udo de decir 
misa como todo lo demás, y esconderlo has en partes secre
tas y seguras, porque estos frailes no nos lo tomen, ó no 
se alcen con ello, ó lo 1Ieven adonde se les antojare, y des
pués nos veamos en trabajo para sacarlo de sus manos. Por
que aunque nuestros padres de S. Francisco nos hayan des
amparado, no es justo que sin su especial licencia demos á 
los dominicos las cosas que son de su uso." El Pedro Gál
vez cumplió aqueJla noche lo que le füé mandado, y sacan
do todos los ornamentos y adrezo de la iglesia con sus cajas 
á do se guardaba, llevólo á esconder en casas particulares 
de indios macehuales, adonde se guardó todo hasta su tiem
po, que no faltó cosa alguna. 

Otro día jueves, vista por los padres dominicos la poca 
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gana que el pueblo tenía de recibirlos y que les habian es
condido todo el recaudo de la iglesia, acordaron de usar de 
alguna cautela para tomar la posesión de la casa é sitio para 
su Orden, y con este fundamento llevar el negocio adelante 
por vía de justicia, pues que en el Provincial de S. Francisco 
no habían ele tener resistencia: y para esto llamaron al su
sodicho Pedro Gálvez, portero, que andaba por allí, y otros 
dos indios cocineros, llamados Joan Baptista y Diego Váz
qnez, y metiéndolos en el interior del aposento, hiciéronlos 
desnudar, y con sus propias mantas les ataron las manos, 
y puesta una soga gorda delante de ellos, les dijo el Pro
vincial que los habían atado y tenían aparejada aquella so 
ga para colgarlos si no hacían lo que les decían: que pues 
los principales les eran contrarios y no querían consentir 
en que ellos quedasen allí, que los dichos cocineros y por
tero consintiesen y dijesen que holgaban de que los padres 
dominicos entrasen allí á tener cargo ele sn doctrina y ad
ministración de sacramentos, porque estos sus dichos se 
escribirían y se llevarían á la Real Audiencia de México; 
y que si ellos hacían esto les prometían de favorecerlos y 
hacer por ellos, de manera que en todo fuesen mejorados 
y aventajados sobre los otros principales del pueblo. 

Los indios, así atados, respondieron: "Padres, nosotros 
no somos señores ni principales para que sea de algún valor 
nuestro consentimiento, que no somos sino macehuales y 
vasallos que servimos á otros; mas aunque somos así gente 
baja y común, decimos que 110 queremos que tengais cargo 
de nosotros, porque los religiosos ele S. Francisco nos bap
tizaron y casaron, y nos confiesan, y nos quieren y aman y 
sufren como á hijos, y por esto les tenemos mucha afición, 
y no los queremos dejar." El Provincial les dijo otra vez que 
mirasen que los frailes de S. Francisco ya no habían de vol
ver más allí, y tornó á hacerles mayores promesas si daban 
su consentimiento como se lo pedian; roas ellos dijeron que 
por ninguna vía dirían otra cosa, sino que no querían. Vien
do esto el Provincial, soltólos y echólos fuera, y manclóles 
que no le volviesen más á la iglesia, ni sirviesen en sella. 

Sabido por los principales cómo los frailes dominicos ha-
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bía~ atado así á los cocineros Y portero, y lo que con ellos 
ha?1a pasado, ayuntáronse todos y trataron ele lo que de
bnan hacer; y conformando en sus pareceres dijeron todos 
á_ u?a voz: "_Nosotros hacemos voto desde ~quí, de no re-
c1brr otros mmistros si no fueren los h1iios de S 1i'-- • ., . ~ l'anc1sco; 
los cuales, aunque nuestros abuelos no los vieron, ni noso
tros hemos merecido alcanzarlos de asiento en nuestro pue
blo, pero y~ l?s hemos visto y conversado, y sabemos su 
manera de v1vrr, en que Nuestro Señor nos ha hecho mucha 
~er~ed. y aunque ahora nos desampara y desecha el Pro
Vlll~ial de S. Francisco y nos pone en manos de otros ex
tranos, con todo esto nosotros no los hemos de dejar, aun
que muramos por ello, porque á S. Francisco nos ofrecemos 
y en su~ ~anos nos ponemos: él haga lo que quisiere, y si 
los dom1mcos nos persiguieren y afligieren, mátennos y nin. 
guno se esca~e, que todo lo damos por bien empleado so
bre est~ caso. , y dicho esto, concertaron entre sí que nin
guno d1_ese cos~ de comer ni de beber á los frailes ele Sanc
to Dommgo el tiempo que allí estuviesen ni aun un bocad 
de pan ni · d ' e o • . ' un Jarro e agua. Y más concertaron: que el do-
m1~go ~od~s ellos, así principales como macehuales, fuesen 
~ orr misa.ª T~peaca y á Teucalco, adonde había moneste
nos de frailes franciscos, Y que á los dominicos los clej1tsen 
solos, y no quedase hombre á oir su misa, ni entrase nadie 
~ verlos. y así lo cumplieron al pié de la letra que tocl 1 
n_e~po qu~ allí estuvieron no hubo indio ni hldia qu/1:s 
d_1esen ~n Jarro de agua, ni que entrase á su aposento á ver 
s1 querian algo, de que ellos recibieron gran desconsuelo y 
pasaron harto trabajo, porque ellos mismos ib"n d en á , n e casa 

casa e encender o buscar lumbre cuando la habían me-
nester: su comida fué algunas mazorcas de ma' h lla d l • .iz que a-
b~l:on e a ofrenda cle la iglesia, tostadas al fuego: i>ara 
. er ~n ~oco ele agua aguardaban en el camino á los . -

dios é mellas que la ti"t' d m • < ' ,an e pozos para sus casas, y toma-
b,in della l? que habían menester. Para clecir misa hubie
~n de enviar por el recaudo á uno de sus m<1nesterios con 
ohi~ moz?s que traían con los caballos, porque ninguna cosa 
e ca lll grande se les ilió. 
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El sábado siguiente quisieron saber los padres domini
cos qué pecho tenían los inclios principales: si habían por 
ventura ablandado alguna cosa, ó si estaban todavía en 
sus trece, y procuraron de hacerlos venir ante sí, dándoles 
á entender que les cumplía lo que les querían decir; y ve
nidos á su presencia, el Provincial disimuló y calló el mal 
tratamiento que les habían hecho, no queriendo quejarse 
por entonces, antes mostrando mucho contento les dijo: 
"Hijos mios, heos hecho llamar para que me digais qué es 
lo que Nuestro Señor os ha inspirado y puesto en vuestros 
corazones, para qne lo sepamos, porque nosotros ya esta
mos aquí como en nuestra casa y ninguna cosa nos da pe
na." Los principales respondieron: ''No tenemos, padre, 
qué decirte ni qué responderte, más de lo respondido. Si 
estais contentos aquí en nuestro pueblo y casa, como es
tais, estaos en buena hora, que nadie os echa della; y si 
decís misa, decilda con la bendición do Dios, que ninguno 
os lo estorba; pero sabed qne nosotros hemos de acudir á 
Tepeaca y á Teucalco, adonde estún nuestros padres: allí 
queremos ir á oir misa y á confesarnos y llevar nuestro!\ 
hijos que nacieren, para que los bauticen, porque es gran
de la afición que tenemos á los frailes de S. Francisco y no 
los hemos de dejar; y mañana domingo vereis cómo no que
da hombre en el pueblo á oir vuestra. misa, que todos se 
irán á oirla á Tepeaca y á Teucalco, porque á vosotros no 
os quieren ver los macehnales, y á los frailes de S. Fran• 
cisco los quieren mucho, y les hacen limosnas, y les darán 
cuanto tienen de muy buena gana: y demás de esto sabe<l 
que tampoco os queremos, porque vosotros sois penosos y 
atormentadores así como los españoles, y no haceis sino 
darnos y maltratarnos y cargarnos y tenernos en tan poco 
como si no fuésemos hombres; pues no teniéndoos amor 
y afición,: habíamos de consentir que nos tuviésedes á car-

go, ::No." 
El Proviucial les replicó y dijo: "Venid acá, hijos: ¡por 

ventura los padres de S. Francisco no os dan ni os tocan, 
¡Nunca os azotan1 .~nnca os castigau1 ¡Nunca os car• 
gau 1 Pues nosotros los frailes de Sancto Domingo, 6 qué 
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más hemos hecho que ellos! . A .• 
muerto, ni herido, ni maltrataclo! i~~t~ de vos?tros hemos 
con razón se pueda queja." L e rezca aqm alguno que 
indios llamados Fr-rncis~;· z uego se levantaron allí dos 
los cuales diJ·erou: "'; aconatl Y Francisco Jiméuez 

· .. ,o es meneste l ' 
buscar lejos los tes ti "'OS • - , r, pa< re, que vamos á 
por quiene!'I pasó lo ~ue' !~r~ue}q1~1 estamos nosotros do!'! 
trabaJ·ando e11 l·t obrad os p1111c1pales ahora dicen: que 

· ~ ' ' e vuestro m • 
de los Angeles uos fatig·1ron h t l onesteno en la ciudad 
.,· entre ellos particular~1ente ;ro ;s p~rsouas tus frailes, 
que nos cargaba á cuestas l .. ommgo de Iletauzos, 
porque uo las llevábamo.s '.< as piedras grandes, y ann 

b 
e d su sabor uos q b b 

ca ezas el bordón que tr· , ' · ue ra a en las 

t é 
,na en las manos r> 

ura •ramos bueyes que hab' l 1 . t ues por ven-
p · • '' ' m ( e rncer esto e ues SI srnndo como éram . ' · on nosotros, 
nester. lo hacíi~des ento,nct'.Jº~;alero!'I ! habiéndonos me
ra, teniéndonos debaJ· o ele s • ctu, nto meJor lo haríacles aho-

' vues ras manosf Ye t l 
saporqnenoqueremosqueq l. s aes acan-. ne( e,s con nosotro y á 1 
preguntais, si los frailes de S F . . s. , o que 
nos tocan, á lo menos po(le .r d,m~1sco no nos azotan ni 
. t mos ec1r que nu . 

cien e ocasión 6 necesicl· d 1 1 nea sm sufi. · el O lllCell y DO p . . 
m por sus cargas qtie 1 h ' or sus echfic1os . ' es emos de lleva . . 
ciendas ó granjerías sin l 'i, m por sus ha-
salvación ele nues~~s' ~ ? so amente por lo que toca á la 
. , , ¡1mmas: que si al"' 

tigan es cuando públicamente , ' ~Lm~ azotau ó cas-
cometió; y este casticro co~st,1 ele algnn pecado que 

' • b es necesario para 1 d . 
te se enmiende :r otros ta b' ~ ' que e elmcuen-

, < e m 1cn se v·i;yan á la 
to holgamos mucho que l 1 , , ' mano. y es-
porque á nosotros nos con .º iag_;n r se lo agradecemos, 
si nos cargan, es verdad q:eene. len cuanto á lo que decís 
. . cuan< o van ele cam· I 1 

'amos un solo chicuYite i <lo 1 d ' ' 1110 es !e-
h t

·11 n< e ca a uno dello, 11 
a i o r algunos libros . . . s eya su p,ua predicarnos q t 1 sa nacla; mas no trae l h , ne oc o uo pe-

f ' 1 mue as c·trcras co 
ieuen dineros ni traen cab· 11 ' to'. mo vosotros, ni 

sachunbre: :r p'or ta t ' ,l os con que uos soleis dar pe-
• , n o no q1wremos q I l . 

nuestra tierra sino que os . l le que< e1s aquí en 
os piclen." , , vais a( onde os quieren y adonde 

1 Chiquihuitl, cesto 6 canasta. 
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El Provincial de Santo Donúngo, oyendo estas palabras 
tan desnudas á los indios, estuvo un rato baja la cabeza 
ele puro afrentado, y bien dió muestra ele la tristeza que 
tenía y de lo que sentía, aunque disimuló todo lo que pu
do; y á cabo de rato díjoles: "Veamos, hijos: ¡quién os ha 
enseñado á responderme de esa manera, l ¡ liaos impuesto 
t•n eso algún fraileó español! Pues tened entendido que 
aunque respondais ei-;o y lo que más quisiéredes, no nos he
mos de ir. Y aunque no uos tlais cosa, alguna de comer, no 
por eso hemos de salir ele aquí, que esta es nuestra casa y 
aquí hemos ele quedar; r ahora escribo {t mis frailes, que 
vengan algunos dellos, y aquí hemos de estar más de lo 
que pensais; por eso consolaos y habed placer:" y con esto 
se despidieron los indios y se fue1on á sus casas. 

Salidos de allí los principales, como oyeron decir á los 
frailes ele Santo Domingo, que aquella era ya su casa y que 
en elhi habían de quedar, mal que les pesase, no era poca 
la aflicción que su espíritu dest-0 sentía, y aunque desde el 
tlía que allí se les entraron no se descuidaron en solicitar 
y prevenir á todos los que sabían ser alguna parte para su 
favor, mucha cantidad dellos, así principale.~ como mace
lmales, fueron á )léxico á la presencia del Visorrey D. Luis 
tle "Velasco, y con muchas lágrimas y sentimiento le supli
caban y importunaban que no permitiese seles hiciese aque
lla fuerza de darles contra su voluntad los ministros que 
ellos no querían, quitándolos ele la doctrina y manutenen
cia de los frailes de S. J?rancisco que los habían criado. El 
Virrey no sabía qné remedio les dar, sabido que el mis
mo Provincial de S. Francisco los había ya dejado y pues , 
to en manos de los dominicos, y así no hacía. sino remitir
los al Pro,incial de S. Francisco y al Obispo de Tlaxcala, 
su Ordinario. Otras muchas principales personas seculares 
ponían los inclios por intercesores para con el Provincial 
Fr. Juan de San Francisco, porque no los desamparase; y de 
los mismos frailes franciscos, ningw10 dejaron ele los anti
guos y guardianes de las casas principales, que no los mo• 
viesen á compasión con sus llantos y quejas. Fueron á Fr. 
Toribio Motolinia, Guardián de Tlaxcallan, á Fr. Diego de 
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Olarte, Guardián ele Cholula, á Fr. Francisco de Toral Ob. 
¡,o que ahora es de Yucatán, á Fr. Jnan de Rib·ts '~ lS· 
tonces andaba en la Provincia Insulana T á F ,F,, ie_ eul I x • , ) , 'r. 'ranc1sco 
e e as ,. avas( Guardián ele Tepeaca, y otros muchos los 
t·uales condohéndose dellos los consolaban con bueua; ¡y;. 
labras y les daban cartas p·u·1 el Pr·ov1·11c· 1 F J , ' F · ' ' rn •r. uan de 
~an ranc1s~o. A_l mii;mo Pro,;ncial escribiel'On en estr 
t'.empo l~s d_1cbos n~dios de Quaubtinch:íu muchas cm tas 
sm cesai de ir y vemr mensaJ· eros de l·1s c l 1 ' 'bº6 , ' ua es a gunas re-
1·~ i ~n presencia de mí el qu<> esto escribo, porque á la sn-
zon vme. r~n el dicho Pad~~ Provincial desde Tepexic á 
Tlaxrala' ) yo~ que era remen ,enido de España Y comen• 
zaba entonces a cleprencler la lengua de los . 1· • ¡ ' • • me 10s, procuré 
~: que~arme co~ las dichas cartas para tomar buenos vo-

blos ~· seutencrns dellas, porque eran tan senticlas, llenas 
de lástimas, que bastaban á enternecer los corazones r., 

duros que las piedras. Entre otras muchas cosas de qu:~1i 
pue_clo tener memoria, me acuerdo que en sentencia se cou
teman estas que se signen. 

"Padre nuestro muy amaclo· . q11é 1>ecado' ta • • • :s , n graves 
,¡ué ma1~s tan irremediables hemos cometido tus hijos los el~ 
Quauhtmchán; qué malos tratamieut-0s hemos hecho á tus 
~1erma~os r padres nuestros los hijos de S. Francisco. qué 
mgra!Itud se lia visto en nosotros, ó en qué te hemo~ á ti 
~fencltdo para que nos ha!as así desamparado ). eunjen;do 
~:: manos ele gente extraua que no conocemos, "Verdad es 
q e malos somos, flacos y desventurados somos; bien cono
;emos que como gente ele poco saber no ncertamos á hacer 
osa á derechas, antes en todo lo que debríamos hace á 

«·ncla ~aso _faltamos; mas para esto ha de ser la prmlen;ia 
la paciencia, la caridad y reportac-ión de ..,.osot1·0" . , . ' ' ., qne SOIS 
nuestros padre"!. S1 nosotros no fuéramos tau mü,er·'ble . 
como R • •· D" · ' " ~ . omos, S_ ~1 ios nos lmb1era comunica<lo mayores ta-
lentos, no tuv1eramos necesidad ele padres y maestros pia• 
dosos q~1e como madres nos llevasen [t cur:.tas ó en sus hra::s, y sm car~sar noi-; snfri~sei1 nuestras importunidades y 

quezas, r sm asco nos qmtasen los pañales y nos alimpia
sen Y lavasen la ft·eza ele nuestras mi~erias. ,Ahora dejas 
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de saber quiénes son los indiosdelaNuevaEspaña! ¡Ahora 
ignoras nuestras necesidades 1 ¡ Ahora tienes por entender 
cuán casada y conglutinada está la necesidad y voluntad 
de los indios con los frailes de S. Franciscot iPor ventura 
conocemos otros padres ni otras madres, ni otro abrigo, ni 
otro amparo después de Diosl Pues si esto te consta ¡qué 
corazón te basta para decir que nos quieres dejar, ¡, Cou 
qué conciencia te atreves á hacernos tanto daño t ¡ Cómo 
puedes usar de tanta crueldad con nosotros, que sin habér
telo merecido nos prives para siempre del bien y consuelo 
que tienen nuestras almas i ¡No sabes que si una vez que
dan de asiento en nuestro pueblo los frailes de Santo Do
mingo, nunca más verán nuestros hijos á nuestros padres 
que nos criaron, de S. Francisco, Si no tienes religiosos que 
darnos para que estén de asiento en nuestro pueblo, no te 
los pedimos, no te sacaremos por ellos los ojos: nosotros nos 
contentamos con que nos visiten de cuando en cuando; y 
si ninguna vez pudieren venir tus hermanos á consolarnos, 
nosotros tomaremos de muy buena gana el trabajo de ir 
siempre á Tepeaca ó á Teucalco para oir misa y baptizar 

, nuestros hijos, y á confesamos y lo demás que fuere menes. 
ter· solamente con que nos des uno de vuestros hábitos que ' . tengamos por prenda en nuestro pueblo quedaremos satis-
fechos, porque aquel guardaremos en señal de posesión, y 
haremos cuenta que aquel es nuestra defensa para que no 
entren en nuestro pueblo clérigos ni frailes de otra religión, 
y nos dará esperanza de que algún dia, habie~do _más ~\ 
mero de religiosos, usareis con nosotros de m1sericordia. 

Estas y otras muchas cosas más sentidas escribieron los 
dichos indios de Quauhtinchán al Provincial Fr. Joan de 
San Francisco el cual, aunque en lo interior se compadecía ' , de ellos mas por no volver atrás de la palabra que tema ' . dada, no solamente no les dftba esperanza de consuelo, m 
les mostraba en su respuesta alguna blandura, antes para 
evadirse más presto de su importunidad, despedía desgra
ciadamente, á manera de hombre enojado, á los mensaje
ros y no los quería oir ni ver, ni recibir las cartas que le 
traían. Todo esto fué grande angustia, desconsolación y 
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desmayo para los indios, aunque no para hacerles doblar 
ni volver atrás de su propósito; mas antes viendo que ya 
todo _lo .tenían probado, y no bastaba ·pa;a alcanzar del 
Pro':~cial francisco siquiera una buena palabra, y que el 
donu_mco est~ba encastillado en su iglesia y aposento, de
termmaron, si el negocip pasaba adelante, ele desamparar 
su pueblo, y avecindarse en otros pueblos adonde residen 
frailes de S. Francisco; y así muchos de ellos fueron á Te
peaca á pedir sitios para poblar <le nuevo, y en Teucalco, 
que entonces se ponía en traza por sus calles por industria 
de los frailes de S. Francisco que eran recié~ entrados allí 
se halló ~ne ochocientos hombres casados de Quauhtin: 
chán hab1an ya tomado solares para edificar sns casas en 
aquel pueblo,_extrañándose de su propia patria y dejando 
las casas antiguas que en ella tenían ; mas no permitió 
Nuestro Señor .que la tribulación de estos pobres llegase 
hasta el cabo m durase mucho tiempo sino que como Pa
d~e de mise~icordias, después de prob¡dos por algún espa
cio, les enVIó brevemente el deseado consuelo y fué por 
la manera que se signe. ' 

El Provincial de Santo Domingo y su compañero Fr. To
más, á cabo de los nueve días que estuvieron en Quauh
tinchán, parecióles que bastaba haber tenido las novenas 
en aquel ermit-0rio con tanta soledad y comiendo sólo maíz 
tostado, y desconfiados de que los indios hiciesen más vir
tud con ellos que hasta allí habían hecho, si no fuese in
vocando ~l auxilio de quien los pudiese apremiar, acor
daron de ir á la presencia del Obispo de Tlaxcala en cuya 
diócesis estaban, que era entonces D. Fr. M:artíu de Hoja
ca-stro, ele la Orden de S. Francisco, y querellarse del mal 
ti:atamiento que de. aquellos indios habían recibido, y pe
dirle que los compeliese á que los recibiesen como á reli ofo 
sos y ministros suyos, y les diesen lo necesario á su :us
tentación, y acudiesen á oir sus misas y predicación y á 
recibir de sus manos los santos sacramentos, pues qu~ no 
tenían otros sacerdotes, y pues que el Provincial de S. Fran
cisco les había á ellos hecho dejación de aquella casa. y 
acordado esto, fueron á las casas de la comunidad en bus-
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ca de algunos indios que les llevasen el hato, y hallado allí 
dos que estaban guardando la casa, echáronles mano y 
cargáronles sus chicuvites, y caminaron derechos para un 
poblezuelo de su visita no muy lejos de allí, llamado Ueue
tlán, donde se consolaron y mataron la hambre que lleva
ban, y durmieron aquella noche. Otro día sigLriente se par
tieron para la ciudad de los Ángeles y fueron derechos á 
las casas del Obispo, al cual contaron por extenso lo que ha, 
bía pasado, exagerando lo posible el trabajo y penuria que 
aquellos días habían padecido, y acriminando la culpa de 
lo~ indios por el descomedimiento que con ellos habían te
nido, así en palabras con que los habían afrentado y me
nospreciado, como en la crneklad que por obra con ellos 
usaron, no les queriendo dar un pan ni un jarro de agua, 
ni venir á oir su misa &c. Y propusieron su demanda, pi
diendo que S. Sría. mandase castigar aquellos indios por el 
atrevimiento que habían tenido, y los compeliese á que los 
recibiesen por sus ministros, y les entregasen los ornamen
tos de la iglesia y las llaves de toda ella, y les cliesen las 
cosas necesarias á su sustentación, y acudiesen á su lla
mami(>nto en las cosas de la doctrina y administración de 

sacramentos. 
El Obispo bien entendió la poca razón que los padres 

dominicos habían tenido de pretefüler de quedar en el pue
blo de Quauhtiucháu á pesar de todos los natlll'ales de él, 
y que mucho menos la tenían a hora en querer salir con su por
fía con tanta violencia y riesgo de la destrucción de aquel 
pueblo; mas porque no dijese que favorecía á los indios por 
la devoción que tenía á, los frailes de Sant Francisco, di
simuló con los querellantes y consolólos diciendo que él 
enviaría por los indios principales, y en su presencia los 
castigaría, y les daría en todo y por todo entera satisfac• 
ción, y que en esto no habría falta; y despedidos los pad~es 
dominicos para que fuesen á descansar á su monesteno, 
luego inmediatamente envió el Obispo por los principales 
de Quauhtinchán, de los cuales no vinieron sino el gober
nador D. Felipe ele ~lencloza y uno de los alcaldes, que se 
decía Domingo de Soto, y Jerónimo García, fiscal, porque 
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los demás andaban todos como descarriados fnera de su 
pueblo, unos yendo á )Iéx.ico y viniendo de :México y otras 
partes donde pensaban hallar favor, y otros buscando por 
la comarca adonde se poder acoger cuando del todo des
amparasen _sus casas, como lo tenían ya determinado. 
. Pues tra_1dos estos que arriba he nombrado á la presen

c1~ ~el Obispo, y hallándose juntamente allí los padres do
mm_1~0s, el Obispo mostró luego como entraron gran indig
nac1on contra ellos, y reprendiólos agrameute por el poco 
c~so que de aquellos religiosos y tau siervos de Dios ha
bian hcch?, yenclo ellos con celo de caridad á les adminis
~ar doctrma y á les ayudar á salvar sus ánimas: y lue o 
sm ag~rnrdar su respuesta y sin admitirles excusa algu~a' 
mando que_ los llevasen á la cárcel y les echasen seudo~ 
pares d~ grillos, y allí el.os tuvo dos días por dar contento 
á_los frailes de Santo Domingo, los cuales, como se despi
d1eron del Obispo, fueron á la cárcel adonde hab1'a 11 d á 1 · di . , n eva-
o os m os prmcipales de Quauhtinchán, y para los 

atrae~ á lo que pretendían dijéronles: "Sabed, hijos, que 
el O_b,spo está muy enojado contra vosotros por el mal tra
tamiento que en vuestro pueblo nos hicisteis y envíanos 
ac~ para saber vuestra determinación, porqu~ dice que si 
qms1ére<les que nosotros vamos á residirá vuestro pueblo 
no ~s hará mal ninguno; y también nosotros se lo hemo~ 
suplic:1do que ~uego os suelte porque uos vamos juntos· 
mas_chce que s1 no quisiéredes consentir en esto os ha d; 
castigar y afligir las personas." Los indios responclier~n á 
esto· "Padres t · · _ · '. ' no ga~ eis ti~rupo con nosotros, que si el 
senor O~1spo uos qmere afhgir, para, eso venimos aquí 
para morir y acabar la vida 1>or los frailes (le S F . , y t:: , ' . ranc1sco. 
~ es amos aqm ~resos: sentéuciennos cuando quisieren." 

O1do e_sto, se _sahe:ou confusos los padres dominicos que 
no¡uvieron m s_up1eron qué replicar. , 

1 segundo d1a mandó el Obispo que sacasen los indios 
de l~ ~árc~l y los llevasen ante sí, estando presentes los 
dom1~1cos ,t su lado, y entraron los dichos ¡winci¡)ales <·011 
i;us hierros 1t los ·é ' , d ' . P1 s, Y en entranclo 1msiéronse de rodillas 
elante del Ob1s1>0, el cual les dijo: "Veis aquí los padres 
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de Santo Domingo que me han rogado que no proceda con
tra vosotros porque os aman y os quieren tener por hijos: 
mirad que os mando que los lleveis á vuestro pueblo para 
que tengan cargo de doctrinaros y administra.ros los san
tos sacramentos y respondedme luego qué es vuestra vo
luntad." Ellos dijeron: "Besamos las manos de tu Señoría, 
porque en lo espiritual te tenemos por señor, y en todo n~s 
haces merced· mas sábete que lo que queremos es morir 
por los frailes' de S. Francisco, antes que dejarlos y llevar 

otros en su lugar." 
El Obispo no pudo dejar de sonreirse, como quien se hol-

gaba de ver la fe y devoción que los indios t~~ía,n co~ los 
frailes de su Orden; y volviéndose á los domm1cos, d1Joles 
á, baja voz, que le parecía no debían tratar más de aquel 
negocio, sino disimular, pues dello~o podían sacar honra 
ni provecho alguno sino quedar afrentados, porque á los 
indios no permitirí¡ el Rey que se les hiciese fuerza en 
aquel caso, y que aunque ellos clijesen de sí, por ~mor, ya 
no les poclrían tener buena sangre; y que_ do~trmar_ por 
fuerza y contra su gusto no les podía ser útil smo peligro• 
so. Y á ellos les pareció bien lo que el Obispo decía, Y vuel
to á los indios que estaban todavía de rodillas, díjoles otra 

' h. vez el Obispo: "Levantaos, y quíten-os esos 1erros, Y an~ 
dad idos con la bendición de Dios á vuestras casas, Y alh 
agu~rdareis á los padres de Santo Domingo, que luego los 
enviaré á, vuestro pueblo." Ellos volvieron á responder: 
"En ninguna manera queremos que vayan allá;" y el Obis
po calló, y dejólos ir á sus casas. Y los. dominicos, ~or no 
dejar cosa que no probasen, para ver s1 aprovechana, en
viaron otro día uno de sus frailes, echadizo, como que pa
saba de camino, para ver cómo lo recibirían; y llegado_ á 
Quauhtinchán, como los indio~ lo viero~, to~os se esc?ndie
ron, que no pareció hombre de ellos, m ~men le abriese la 
puerta ele la iglesia, y así hubo de dormll' aqu~lla noche ~n 
un portal y pasarse sin cena, que no hubo qmen se la che
se; y otro día, como amaneció, no aguardando á hacer más 
pruebas, tomó el camino de Tepeaca, y fuése allá á com~r 
con los frailes de S. Francisco, donde contó lo que le hab1a 
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acaecido. Y con esto, dicen los indios de Quauhtinchán en 
su historia, se concluyó el trabajo de los padres dominicos 
y el nuestro juntamente. 

Visto p9r el Obispo que no llevaba remedio en que los 
indios de Quauht.inchán recibiesen á los frailes de Santo 
Domingo, escril.Jió al Provincial Fr. Juan ele San Francisco 
rogándole que volviesen á tener cargo de aquel pueblo, y 
que consolasen á aquellos pobres indios, porque andaban 
muy penados y distraídos, y era mucho el daño que de esto 
se les seguía, especialmente en lo temporal ele sus hacen
duelas y casas, que todo lo dejaban desamparado y per
dido. Y el Proviucial, compadeciéndose de ellos, atento á 
que ya había cumplido su palabra y hecho su posibilidad 
para guardar lo puesto con el Provincial de Santo Domin
go, fué en persona á consolar y quietar los de Quauhtin
chán; los cuales, sabido que iba á verlos, salieron fuera de 
sí de placer, y recibiéronlo los caminos barridos, y armados 
sus arcos triunfales de trecho á trecho, con tantas músicas 
y danzas y regocijos, que t-0do el pueblo no estaba ocupa
do en otra cosa, y llegados todos á la iglesia, y asentándose 
los indios para oille, les hizo una plática consolatoria, en 
esta manera: 

'' Hijos mios muy amados: la gracia y favor del Espíritu 
Santo esté con Yosotros. Yo he venido ahora á veros y á 
saludaros y consolaros en Cristo. Ya sabeis cómo yo os 
había dejado y me había concertado con el Provincial ele 
Santo Domingo para que él tuviese cargo de vosotros; y la 
causa que para esto me movió no fué otra sino desear y 
procurar vuestro provecho, ¡lorqne tnviése<les de contino 
~acerclotes y ministros de asiento, que os dijesen cada día 
misit y baptiza1-1en los niños y confesasen los enfermos, y 
os ayudasen en todo lo demás que conviene á la salvación 
de vuestras ánimas; que yo, como muchas veces os lo dije, 
no tenía ni tengo posibilidad para daros frailes, porque so
mos pocos y los pueblos que tenemos á cargo son muchos 
y grandes; y pues no pudíamos consolaros espiritualmente 
en todo tiempo, y los padres ele Santo Domingo y nosotros 
somos una misma cosa en amor y en caridad y en cuanto 
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á lo que pretendemos, que es el servicio de nuestro Señor 
Dios y la salvación de vuestras ánimas, parecióme que era 
bien que los conociésedes por padres, y ellos os criasen y 
llevasen en sus hombros de aquí adelante; mas, paréceme 
que vosotros habeis imitado en vuestro sentimiento á los 
niiios de teta, y os habeis vuelto á, semejanza dellos; que 
así acaece cuanuo un padre ó una madre da á otro su hijo 
chiquito para que lo lleve en sus brazos, el niño no está 
contento de que otro lo lleve, antes luego vuelve los ojos y 
busca á su madre, y con el deseo que tiene de volver á sus 
pechos y mamar la leche á, que está acostumbrado, víén
dose en brazos de otro que no conoce, comienza á hacer 
pucheritos y rompe en lágrimas, hasta. venir á llorar voz 
en grita, y no calla hasta que lo vuelve á tomar en brazos 
su propia madre, la cual tampoco puede sufrir las voces 
y quejas de su hijo sin enternecerse y volver luego á to
marlo; y el que lo llevaba lo deja de buena gana, porque lo 
tenía ya mohino y aborrido con tanta grita. Así os ha acae
cido á vosotros, porque los frailes fle S. Franrisco que co
mo primeras madres os dimos desde vuestro nacimiento 
en la fe la leche del Santo Evangelio y doctrina de Jesu
cristo, por no poderos más sustentar y mantener á nuestro 
contento, os dábamos á criar á los padres de Santo Do
mingo que predican y enseñan la misma doctrina, no ha
beis hecho sino llorar y vocear y quejaros y pernear, has
ta que aquellos padres, de mohínos, os hubieron de dejar, 
y á nosotros nos ha sido forzado, por el amor que como 
madres os tenemos, á volver(~ tomaros en nuestros brazos. 
Pues ahora veisnos aquí, no lloreis, mas veis aquí descu
biertos los pechos acostumbrados de la Religión ue S. Fran
cisco: yo en nombre de ella os torno á abrazar y tomará 
nuestro cargo: alegraos y consolaos. Veis aquí la leche que 
hasta aquí habeis mamado: hartaos y satisfaceos, que no 
os faltará otra vez." Y dicho esto, y llorando todos ellos 
de la grande alegría que sentían, predicóles un sermón 
muy provechoso, como letrado que era y hombre de gran
de espíritu, y gentil lengua de los indios. 

Des ta manera quedaron los indios de Qnauhtinchán con-
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t~n.tísimos á ?argo de la Orden de S. Francisco, y fueron 
v1S1tados alg1m _tie~po del convento de Tepeaca, hasta. que 
e!ecto por P~ovmcial_ Fr. Francisco de Bustamante, en su 
tiem_po les dió por primero guardián á Fr. Cebrián del 01-
~e~illa, el cual esturn en el sitio y aposento viejo que los 
mdios de an:,es tenían; y en el Capítulo de Guaxocingo que 
se celebró ano de 1558, presidiendo en él Fr. Francisdo de 
Mena,_ Comisario General de las Indias, proveyeron por 
guard_ián 

1
segundo de Quaubtinchári á Fr. Francisco de 

Mendieta el cual ayuntó aquel pueblo y lo puso en traza 
po~ sus calles y policía, así la cabecera como los sujetos, y 
edificó un g~acioso monesterio, adonde residen y permane
c~rán ( placiendo á Dios) religiosos de la Orden ele S. Fran
cisco: ~ este presente año de 1569, por mandado del padre 
Provmcial Fr. Miguel Navarro, se comenzó á edificar allí 
una buena iglesia de bóveda, á honra y gloria de Nuestro 
Señor ~ esucris~, el cual con el Padre y con el Espíritu 
Santo vive y rema por siempre un Dios. Amén. 

1 El P. Fr. Francisco Antonio de los qne viniMon en 1542con Fr. Ja
la Ros.'\ Figneroa, en sns Catálogos cobo deTastera, y anadeqneera hi
de los Religiosos de la Pro,·incia jo de la Prol"incia de Cantabria.
del Santo E,•angelio, llSS., cuenta Mendieta, Torqnemada y Betan
' Fr. Francillco de Mendieta entre cnrt no le nombran. 

(Cóilice f~nciscano.-Esta relacién fué incorporada por Fr. Jer6ni• 
mo ~e M1md1eta_ en su His~oria ~cll!fi~l_ica Indiana [ lib. UI, caps. F,7 y 
68 J, .IM:ro he cri:1<10 convemente 1mpr1m1rla o.qui, porqne mlemás de ser 
la origmal, escrita cna~do los sucesos estaban mucho más rPcieutes, ex
presa los nombres propios que en la Hi1toria se callan y aflade porm • 
nores que allí se omitieron.) ' 
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